
REVISTA DE TEATROS. 
S U M . 5 « Ü I A U B I W 9 3 H E S E R R E R O I>E 1 8 4 3 , § £ C i I I W D A S E R I E . 

I S A B E L D E V . 

(CONTINUACION.) 

( Véanse nuestros números anteriores,J 

L a cárcel real de Vitoria es un edificio ant iquísimo, y tan triste, que 
pocos se detienen á mirarlo; y la iglesia de san Vicente Ferrer, contigua 
á e l la , le comunica un aspecto de religioso pavor, contribuyendo mucho 
esta vecindad á que dicha parroquia se encuentre desierta todo el año 
menos la Cuaresma. 

E n un calabozo de esta c á r c e l q u e años atrás se reservaba para los 
reos de estado, cantaban la jota aragonesa cuatro jóvenes presos, y la 
cantaban con tanta perfección, que tenían embobados á los migueletes 
de la guardia. A l verlos, especialmente al que tocaba la guitarra, nadie 

Señorita del balcón, 
mas hermosa que la luna, 
socorre á estos estudiantes 
que andan corriendo la . . . . 

—«Silencio, silencio, gritó el alcaide descorriendo los cerrojos ¡ has­
ta en el infierno son capaces de cantar estos diablos. E a , en pie , y s í ­
ganme uno á uno conforme yo los llame. Enrique de L . . . . 

—Adsum. 
—«Adelante: y no me hable en gringo. 
—«¿Sabéis lo que he pensado? dijo uno de los que que daban á los 

otros dos, luego que el alcaide cerró la puerta 
— « ¿ Q u é 9 

— « ¿ Q u é ? 
---« Que no nos consideran de todo punto reos cuando nos dejan reu­

nidos. 
— « Bien dicho. 
— « Sí, y mejor imajinado; vayan ahora en prueba de alegría otro 

par de coplas. 
Y volvieron á cantar. 
Pocas luces sacó el fiscal de la causa de las declaraciones de los 

estudiantes. E l hecho era este. Dos arrieros vizcaínos que tenían la 
posada en la calle de la Pintorería salieron al amanecer del día. . . . 
de diciembre de 178 . . . por la puerta de Urbina, con intención de 
dar agua á los machos en la fuente del mismo nombre; mas habiendo 
en ella un hombre muerto se volvieron atrás y dieron parte á la 
justicia. Recogióse el cadáver que se hallaba vestido y tenia dos pu-

diria sino que eran las criaturas mas inocentes del mundo, y , sin em­
bargo, se les acusaba de un crimen atroz: ellos se cuidaban muy poco 
de esta circunstancia, y al cundir por la ciudad la noticia de que los cua­
tro estudiantes cantaban la jota y se reian, y echaban flores desde la reja 
á las criadas que iban y venian , no hubo beata que no se escandalizase 
y dijese «que merecían ser quemados vivos.» 

Su alegría, no obstante, disminuyó algún tanto, cuando supieron que 
un abogado y un escribano ( fiscal y secretario de una causa criminal que 
metió mucho ruido) subían la escalera , y se les iban á tomar declara­
ciones. 

— Señores, dijo el mas prudente ó menos loco délos cuatro, esto pa­
rece que vá de veras, con que así, pensemos lo que se ha de declarar. 

— No hay que pensar nada, replicó otro: se dice loque sabemos, y 
abur. ¿De qué nos acusan ? 

— De haber matado á un hombre junto á la fuente de Urbina. 
— Corriente, y como eso es mentira, no podemos salir mal : yo por 

mi parte estoy pronto á declarar la verdad ; que no lo hemos matado. 
— Hombre, eso ya se sabe, añadió el tercero, pero 
— Qué pero , ni qué niño muerto, repuso el cuarto: tiene razón 

Enrique • la verdad neta y pura , aunque nos ahorquen. 
—«Ahí está el busilis, observó el que primero habia hablado; no 

seríamos nosotros los primeros inocentes.... 
—«Quita allá, borrico. ¿Tienes miedo? 
—«¡Qué miedo, ni qué . . . . 
—«Pues deja que se caiga el mundo, y vaya una jota. 
Y se pusieron á cantar rascando cada uno su mugrienta guitarra: 

L a capa del estudiante 
es como un jardín de flores, 
toda llena de remiendos 
de difierentes colores, 

ñaladas , una sobre la tetilla izquierda, y otra en las espaldas, y al ha­
cer el reconocimiento y registro le encontraron una llave. No tardó en 
averiguarse que el difunto era don Eduardo deE . . . . rico hacendado de 
la provincia y propietario de la quinta de C . . . en el partido de Arriaga. 

E n consecuencia pasó la justicia á la quinta para prender á cuan­
tas personas hubiese en ella ; mas al llegar vieron en el balcón á una 
muger que gritaba y se arrancaba el cabello como si hubiera perdido 
el juicio. Intimáronla que abriese, y respondió que no podia por ha­
berse ausentado su esposo el dia anterior dejándola encerrada. En 
vista de tal contestación llevaron la llave encontrada al cadáver 
era justamente la de la puerta principal de la quinta. Isabel conside­
rada inocente por una prueba tan palpable á su favor, fue conduci­
da á Vitoria con los mayores miramientos, y depositada en casa de 
una tía suya, que la recibió cariñosamente y lloró su desgracia. 

La casualidad habia querido que en la misma mañana pasasen por 
Arriaga muy temprano cuatro estudiantes, de aquellos que de pueblo 
en pueblo corren la tuna por toda España; vieron á Isabel en el bal­
cón, y sin mas ni mas la espetaron j media docena de estrofas de 
la jota aragonesa. Súpolo ia autoridad después de averiguadas las cir­
cunstancias anteriores, y ordenó su prisión en calidad de sospechosos; 
mas no tardaron en darles libertad porque el fiscal se convenció ple­
namente de su inocencia. Algo murmuraron las viejas de la ciudad; 
pero los estudiantes hicieron muy poco caso de ellas, requebraron 
como siempre á las mozas y partieron para Valladolíd, cantando ale­
gres la no menos alegre jota. 

E l reo verdadero quedó ignorado, y aunque durante los ocho pr i ­
meros dias se habló mucho de este suceso, pronto se olvidaron de 
él las gentes , imputándose el crimen por parte de los hombres mas 
sensatos á los Cinco hermanos . cuyas atrocidades tenían en continua 
alarma á los caminantes desde el"Pirineo hasta Castilla, 

(Se continuara.) 



R E F L E X I O N E S D E L S A C R I S T A N . 

(Continuación.) 
Hete aquí porque quisiera yo ser licenciado, 

por que á pesar de mi indisputable instrucción, 
yo no veo que la sinodal apruebe de modo algu­
no lo que vd. dice. La sinodal en el citado pun­
to dice- que los sacristanes sean de buena vida 
v costumbres, sepan canto y doctrina cristiana. 
Sean inaugurados por los curas, beneficiados y 
otros electores aprovados por el señor Provisor, 
que su elección se renueve cada a ñ o , y que 
sin ella puedan ser espulsos y despojados de las 
llaves y demás instrumentos del ministerio sa-
cristaneno. Ahora bien ¿qué proporción entre 
estos cargos y la petición de vd.? La Sinodal or­
dena que dentro de 30 dias contados desde san 
Mart in , sean provistos los sacristanes, y á us­
ted se le antoja que hayan de ser estas diligen­
cias en los 30 que siguen al de san Marcos. L a 
Sinodal escogió la estación grasienta de las 
morcillas: vd. quiere que sea en mayo, que es 
el Nerón de los meses, que vestido de esperan­
zas, apura les barreduras repelidas de las pa­
neras, artesas y nasas: la Sinodal quiso hacer 
prudentemente paseará los sacristanes en el mes 
de la gordura para que dirigiesen los indigestos 
chicharrones, los lomos hermosos y cuando los 
pulmones robustecidos con el vino nuevo pu­
diesen dar muestras de sus voces con ventaja.-
vd. se empeña en que en un mes facineroso ha­
yan de gorgear y trinar cómo un Vicario de co­
r o , á quien dan un colávis de lo bueno, y tal 
que hiciera vocear hasta un esqueleto. No obs­
tante, quiero convenir con vd. en que la Sinodal 
lo manda , supuesto que no hay duda en que la 
entenderá mejor que yo; ya se vé; pero habia 
tanto de aquí á san Martin para acelerar así la 
congregación sacristanesca ? Los perjuicios ma­
nifiestos (¡ la rara felicidad que vd. tiene de co­
nocer!) son de aquella clase que deben ser sofo-

cados en la cuna ? Que un sacristán comience a 
entonar un responso por Gr. sol. re. ut. ó por 
A . la. mi . re. ¿será negocio que ocasione una 
quiebra en la nación, que levante sediciones ó 
turbulencias, que corrompa las costumbres ó 
que introduzca un error acerca de un dogma ca­
tólico? ¿ Padecerá la literatura del obispado de 
A v i l a , porque el sacristán Merlin no sepa tanta 
latinidad como el andaluz Antonio ó como Cel ­
so? ¿Influirá en el precio de granos la pequeña 
piratería de bollos, que hacen las delicias délos 
sacristanes novicios ó berbi-ponientes? ó por 
ventura ¿Sufrirá algún descalabro el cómputo 
eclesiástico, porque los sacristanes ignorantes 
del meridiano toquen antes ó después de las do­
ce? Los litigios; á Señor los hay ahora, pues 
persuádase vd. de que todo anda bien. V d . dirá 
¿que por qtíé no van á pedir la aprobación ? yo 
se lo d i ré ; su detención en ir no es porque no 
quieran la sujeción á sus superiores lejítimos 
ni por desprecio d e s ú s decretos, ni por ser re­
probados. Miserables comidos de hambre, aco­
sados de lirios y troyanos, quiero decir, de 
eclesiásticos y seculares, viven en mayor de­
pendencia que los zaenes entre los turcos. Un 
ceño indigesto de un cura hipocondriaco hace es­
tremecer al sacristán mas grande que una torre. 
Llenos de una familia numerosa, que no pueden 
mantener, miran cualquier decreto que los apar­
ten de su telar y de su sacristía, como un acci­
dente desgraciado que quita el pan por cuatro 
dias á su familia. Figúrese vd. que yo tengo seis 
hijos, una muger que mantener, y que vivo 
doce leguas de la capital: necesito bien cuatro 
dias para ir , volver y estar allá. En mi telar ha­
bia de ganar seis reales diarios y uno á lo me­
nos de la iglesia , que todos son 28. Junte usted 
otros 15 de derechos en el tribunal, á no ser que 
vd. pida nos aprueben de valde, q u e á mi ruin 
parecer, vd. .que descubre abusos, perjuicios, 
consecuencias graves donde los demás nada ve­

mos, podia haber visto mas fácilmente en el con­
cilio de Trento (este si que es contesto sabio) 
que asi curas como sacristanes , nada deben pa­
gar por colación, t í tu los , sellos y posesiones.-
cosa que no puede prescribir: porque, en efec­
to, no hay abuso que pueda hacer el gobierno 
eclesiástico mas odioso que la codicia.- juntos 
pues los 15 á los 28 hacen 43 : si vd. no llora y 
palpita viendo 537 familias privadas cada una 
de 43 rs. vn. en el punto mas crítico de su m i ­
seria : si vd. no se estremece mirando una por­
ción de niños agoviados con el hambre y desfa­
llecidos con la ausencia de sus padres, puede 
vd. ir á ser fiscal entre los ¡roqueses y hotento-
tes. Es preciso examinarnos; ¿pero en qué quie­
re vd. que se nos examine? Seguramente que 
esta voz examen tiene un sonido cruel por lo 
mucho á que se estiende : acaso querrá vd. que 
leamos con puntos de 24 horas sobre las decre­
tales ó sobre el maestro, ó que demostremos 
la cuadratura del círculo ó el cálculo diferen­
cial, ó que interpretemos las obras de Confucio 
ó describamos el país de los abisinios'? Ríase 
vd. por Dios conmigo, aunque sea mas serio que 
Felipe segundo. 

REVISTA DE TEATROS. 

S. M. la Reina Doña Isabel II, y su au­
gusta hermana la serenísima señora Infanta 
asistirán esta noche ú la representación de 

L A ENCANTADORA, 

en el teatro de la Cruz. 

TEATROS. 
C R U Z . 

A las siete de la noche. 

L A E N C A N T A D O R A O E L T R I U N F O D E 
L A C R U Z , 

baile h i s t ó r i c o y f a n t á s t i c o en cuatro actos. 

D I V E R T I M I E N T O S . 

icio'primero. Danzas egipcias. 

1. c Paso de momias, por los n i ñ o s 
Oliva i S a b i , S. Fernandez, A . Mart in y 
M . Fernandez. 

2. ° Pax de-deux, por el s e ñ o r A d r i á n 
ta s e ñ o r a Prevost. 
á . ° Pax-de-deux , por el s e ñ o r y la 

s e ñ o r a Finart. 

4. ° F ina l general, por los bailarines 
principales , por el cuerpo de baile y los 
alumnos. 

A C T O S E G U N D O . 

Escena y danza de seducción. 
<>bií»i4<¡ BTiUluff ifroiíio-» mreufw 
La s e ñ o r a Momplaisir con las s e ñ o r a s 

Hidalgo , Callejo , Saavedra , Menendex, 
A . Estrella , Valero , L ó p e z , Barrio, V i l a -
plana , Moreno , Edo y Velarde. 

A C T O T E R C E R O . 

Marcha fantástica. 

E l s e ñ o r Estrella con 5 ¿ individuos del 
cuerpo de baile , 16 alumnos y 40 com­
parsas. 

Danzas de demonios. 

1. ° Paso de diabl i l los , por el s e ñ o r 
Estrella ( A ) y 16 alumnos. 

2. ¡* Wals infernal por los individuos 
del cuerpo de baile. 

3. ° Galop por la señora Flores v el 
s e ñ o r Estrella. 

s Otro wals infernal , por los i n ­
dividuos del cuerpo de baile. 

5. ° Galop infernal , por la s e ñ o r a 
Flores y el s e ñ o r Estrella , con las s e ñ o ­
ras Hidalgo , Callejo , Bueno, Saavedra, 
Menendez, A . E s t r e l l a , B a r r i o , López , 
Valero , Moreno , Blazuuez, Velarde, Edo, 

ra/. 

Vilaptana, H e r n á n d e z , L . A n d r e u , con 
los s e ñ o r e s Tenorio , B a g á , G o n z á l e z , P . 
Hidalgo , Ponce , Piga , G u i l l ó , Leo 
narte , Diez , Guil len , Z o n u ñ o , A l c a -
raz , Polo , Vilches, Arquero y Estrella 
menor, y con las n i ñ a s V a l l e t v ó , J . G u i ­
l l ó , Moreno, Fernandez, Mart in , H e r n á n ­
dez, García , A n d r e u , Espinosa, Izaga , 0 

con los n i ñ o s Oliva, Vi lches , Saby A r ­
quero y Fernandez. 

A C T O C U A R T O . 

Encantadores y encantadoras. 

1. 0 Primera entrada , por los indivi­
duos del cuerpo de baile. 

2. ° Paso á tres , por la s e ñ o r a F i ­
nart y Prevot, y el s e ñ o r Finart. 

3. ® Pas-de-deux, por la s e ñ o r a y el 
s e ñ o r Monplais.r. 

4. ° Gran final, por las s e ñ o r a s M o m ­
plaisir, Finart , Prevot, y l o s s e ñ o r e s M o m ­
plaisir y Finart, todos los individuos del 
cuerpo de baile y los alumnos. 

Decoraciones pintadas por el señor Abrial. 

Acto primero. Elegante p a b e l l ó n de 
Armida , en los jardines del Pacha de 
Damasco. 

Acto segundo. Campo de los caballe­
ros cruzados en las llanuras de Jerusalem. 
Rico paisage oriental, cuyo panorama de 
movimiento, presenta é los ojos del espec­
tador lospnntos de vista mas pintorescos, 
con los efectos de luz , desde el de la 
puesta del S o l , hasta un brillante claro 
de Luna. 

Decoraciones pintadas -por el señor Aranda 

Acto tercero. Interior del infierno, 
con t r a n s f o r m a c i ó n . 

Acto cuarto. Jardines encantados de 
A r m i d a . 

Sala de trono f a n t á s t i c o . 
Campo de batalla, bajo los muros de 

Jerusalem. 
A p a r i c i ó n celeste. 
Vista de la r e u n i ó n de los fieles en la 

gran plaza de la Santa ciudad. 

P R I N C I P E . 

A las siete de la noche. 
Se pondrá en escena el drama nuevo, 

traducido del f r a n c é s , en cuatro actos, 
precedido de un p r ó l o g o , titulado 

L A POSADA D E LA M A D O N A . 

Marquesa Sra. Diez. 
Blanca. - . . . . . Sra. Lamadrid. 
Catalina Sra. C ó r d o b a . 
Paula. . . . . . . . Sra. Parra. 
Marqués Sr . García Luna . 
P íe tro \ Sr. Romea ( D . L) 
Leoncio S r . Romea (D. F . ) 
Alfonso £ * . Sobrado. 
Gbisoni Sr . Diez. 
Giaffierri Sr. Pérez . 
G e r ó n i m o Sr. Silvostri. 
Gregorio. , . . . Sr. Par í s . 
G e n o v é s l . 0 . . . . Sr. Fernandez.(D. J.) 
Corso A.° Sr. S á n c h e z . 

Boleras de la segunda Dama Duende 
por la señora Diez y el s eñor Casas. 

T e r m i n a r á el e s p e c t á c u l o con el diverti­
do sainete titulado 

L A NOVIA DE P O Z U E L O . 

N O T A . Como esta f u n c i ó n fue suspen­
dida el lunes [por ind i spos i c ión del pri­
mer actor D. Ju l i án Romea , las persouas 
que tengan tomados billetes no necesitan 
cambiarlos, pues todos los que sirven hoy 
dirán L U N E S . 

CIRCO. 

Gran f u n c i ó n extraordinaria. Concierto 
vocal é intrnmental, para hoy juevos 25 
de febrero de 1845, á las 7 de la noche, 
á beneficio de los profesores que compo­
nen la orquesta ,1,. (Uffp y baile en 
este teatro. 

DISTRIBUCION. 

Tarimera parte. 

1 . ° S in fon ía don Joaquiu Gaztam-
bide. 

2 . ° Cavatina de la ópera E l Bravo 
del c é l e b r e Maestro Mercadante , por, el 
s e ñ o r Anconi y coros. 

o . ° Variaciones de clarinete , del eé-« 
lebre M o r , por don Enrique Ficher, p r i ­
mer clarinete de este teatro. 

4.° Nuevo terceto bailable compuesto 
espresamente para este dia por el a e ñ o r 
Ferranti , quien lo e jecutará en u n i ó n 
con la Sra. Massini y la joven Petra Ale -
gri diseipula de dicho profesor. 

5 \ ° Escena; coro, y cavatina del s eñor 
Gaztambide, compuesta espresamente para 
el señor S í n i c o . 

6. ° Capricho concertante de c lar ín de 
llaves , c o m p o s i c i ó n de don Mariano R o ­
d r í g u e z , ejecutado por don J o s é de Juan 
Marti nez. 

7. ° Sesteto final del primer acto de 
Frascisca de Rimini , ópera de don Mariano 
Garc ía , por las Sras. Gamarra,De Bernardi 
y Chelva; y los s e ñ o r e s S í n i c o , Anconi, 
Castellanos y Coros. 

Segunda parte. 

1. ° S i n f o n í a del s e ñ o r García. 
2. " R o n d ó coreado de los á r a b e s , por 

la señora de Bernardi. 

o . ° Baile i n g l é s , por la señora Mat i l ­
de Saavedra y l» joven Petra A l e g r í a . 

4. Quinto aire de variaciones de vio-
l in , del c é l e b r e Beriot, ejecutadas por e l 
joven profesor de la orquesta, don E d u a r ­
do Ficher, d i s c í p u l o del profesor don J o s é 
Isidoro de la Vega. 

5. u Nuevo terceto bailable compues­
to espresamente para este dia por el se­
ñ o r Morra, quien lo e jecutará en u n i ó n con 
las s e ñ o r a s Petit y Latour. 

6. ° A r i a con coros, escrita espresa­
mente por el maestro don R a m ó n Car-
nicer, para el s e ñ o r S í n i c o . 

Los profesores de la orquesta han 
procurado reunir tu, la f u n c i ó n de su bene­
ficio algunas piezas de su c o m p o s i c i ó n , 
presentando ademas otras nuevas que espe­
ran m e r e c e r á n la aprovacion del p ú b l i c o . 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 


